Catequesis infantil
Celebración de la ceniza 
Acogida
Volvemos a estar juntos de nuevo. Diréis que siempre celebramos cosas, y tenéis razón. A los cristianos nos gusta reunirnos y celebrar cosas. Sobretodo porque las celebraciones nos unen más.

¿Alguien sabe por qué estamos hoy aquí?

Seguro que si os digo que la semana pasada estuvimos de carnaval, os doy una buena pista. Después de la fiesta y de la “juerga” hemos de tener un momento de tranquilidad, de ordenar ideas, de reflexión...

El próximo miércoles empieza la cuaresma.

¿Y qué es la cuaresma?

Muy bien. Sabéis muchas cosas...

La cuaresma son los 40 días de preparación a la fiesta más importante que los cristianos celebramos: La Pascua, la Resurrección de Jesús.

Los cuarenta días nos recuerdan a los 40 años que el pueblo de Israel estuvo en el desierto hasta llegar a la Tierra Prometida y a los 40 días que Jesús permaneció en el desierto orando antes de comenzar su vida pública (cuando llevó la Buena Nueva a su pueblo) 

La cuaresma es el momento de ver qué cosas tenemos o que hacemos y no están bien. Es el momento de cambiarlas, de convertirnos. Por eso al inicio de la cuaresma hacemos la imposición de la ceniza. Pero no debemos quedarnos con ese símbolo exterior. Debemos querer cambiar y hacerlo de corazón. La ceniza simbolizará que queremos quemar todo aquello que no está bien.

Estamos a tiempo de cambiar. De reflexionar y descubrir en que fallamos. Y sabiendo que tenemos amigos, papás, catequistas, abuelos… resulta más fácil porque ellos nos ayudan.

Sino, ya veréis que pasó a las gentes de un pueblecito que estaba en medio de la montaña.

Dinámica

Contamos cuento “La aldea que se derrumbaba”
Había una vez una aldea muy bonita, de esas que están escondidas en medio de las montañas y que dejan encantadas a todas las personas que las descubren. 

No vivía en ella mucha gente, pero los que estaban se llevaban bien. Se saludaban siempre que se cruzaban por la calle y eran correctos unos con otros.

En la puerta de cada casa, estaban escritas las habilidades que cada vecino tenía, y por las largas listas se podía deducir que aquellas gentes valían mucho y trabajaban muy bien.

De todas formas, a pesar de esas largas listas, hacía un tiempo que la aldea se estaba deteriorando. Las casas se iban estropeando a causa de la lluvia y los fríos. Las bombillas de las farolas se fundían, el poste de teléfonos se había caído, los bancos del parque tenían la pintura resquebrajada y las patas de hierro oxidadas. Pero cuando los vecinos pasaban y veían aquello decían:” Ya lo arreglarán otros. Yo no soy el encargado”

Más adelante se estropeó la cañería de la fuente debido a las heladas y los niños ya no podían beber agua después de jugar en el parque. Los vecinos decían:” ¡Qué lástima! ¿Y no hay nadie que lo arregle?” El agua brotaba de la cañería inundando las calles y desperdiciándose.

Poco a poco se fueron rompiendo las tejas y las casas se inundaron de goteras. Pero es que las listas de los vecinos no ponía la habilidad de arreglar tejados…

En las esquinas de las calles crecía maleza y por algunas calles ya no se podía pasar porque habían quedado cerradas y nadie las limpiaba porque ninguno de los que vivían en  esas calles tenía la habilidad de arrancar malas hierbas.

Las calles, las casas, las cercas, las fuentes… todo estaba medio derruido. Hasta los carteles de las puertas de las viviendas, con las cualidades de los vecinos,  estaban destrozados.

Un día se encontraron todos los vecinos en la plaza y empezaron a comentar unos a otros los destrozos que sufría cada uno: “A mi se me ha caído el tejado…”, “A mi no me llega la luz…”,”…Yo tengo una zarza en medio de la puerta y casi no puedo salir…”

Y así, unos tras otros fueron narrando las desgracias de aquella aldea que se había arruinado poco a poco por el abandono.

Pensando cada uno en  como se había encerrado en si mismo, y en lo poco que les había preocupado que se estropeara la aldea y en lo bonita que había sido en un principio, alguien sugirió la idea de unirse para arreglar las casas. A todos les pareció bien la idea de unirse y comenzaron por quitar las zarzas y la maleza de las calles, luego se pusieron a arreglar las cercas, la fuente, los bancos del parque, las bombillas de las farolas, el poste de teléfonos y con escaleras sólidas aue tenía el carpintero arreglaron los tejados hundidos. 

En la plaza, al lado de la fuente que ya estaba arreglada pusieron una  inscripción que decía: “Agua, corre siempre transparente, sin mancharte con nuestro abandono.”

Y volvieron a  levantar los carteles de cada casa, pero pusieron una sola cosa y en todos la misma: “Ayudarás siempre a tus vecinos a construir cada día un pueblo nuevo y unido.”

Y el pueblo volvió a lucir entre las montañas, y todos los caminantes que llegaban hasta aquel lugar encontraban la aldea siempre nueva.

¿Qué os ha parecido este cuento?

¿Tiene algo que ver con lo que estamos trabajando durante este curso?

¿Y con lo que decía Carmina al inicio de la celebración?

¿Ha cambiado el pueblo al final?

¿Han tenido que hacer algún esfuerzo los habitantes?

¿Se podía haber solucionado si cada uno se hubiese estado encerrado en su casita?

¿Tenemos algo estropeado en nuestro corazón que requiere un repaso? 

¿Tenemos alguna gotera?

¿Creéis que se puede pintar nuestro corazón? ¿Y plantarle flores? 

¿Y barrer la entrada para que todos puedan entrar sin tropezar?

Seguramente, si todos nos ponemos a pensar en nosotros mismos, descubriremos que tenemos cosas por resolver, pedir perdón por algo que hemos hecho, devolver algo que hemos cogido, acercarnos más a algún compañero que no nos acaba de caer bien, decir a los papis que les queremos mucho, ser más simpáticos para que los otros se acerquen a nosotros sin temor…

Son cosas que vamos dejando y nuestro corazón se va resquebrajando y la unión que veíamos al principio de curso, al presentar el lema, se va deshaciendo.
Pues ahora nos estaremos un momento en silencio y pensaremos en una cosa. 

Sólo una cosa que podamos cambiar en nosotros pero que si conseguimos darle la vuelta permita que nos sintamos mejor, que nos haga más buenos y que gustemos mucho más a Jesús.

A veces es mejor hacer sólo un propósito y cumplirlo que no proponernos cambiar del todo y perdernos entre todas las cosas que se nos ocurren.

Tenemos 40 días para trabajar, para hacer que nuestro corazón esté resplandeciente. Para que al final, el día de Pascua, cuando nos demos la mano con los otros niños, formemos entre todos una aldea tan bonita que todo el que entre en ella no quiera salir.

Ahora  dejamos al sacerdote que bendecirá y nos impondrá la ceniza como signo de que queremos cambiar.

El sacerdote bendice la ceniza:

“PADRE TU NOS MIRAS CON CARIÑO CUANDO SOMOS SINCEROS, RECONOCEMOS NUESTROS FALLOS Y DESEAMOS SER MEJORES. BENDÍCENOS A TODOS, AHORA QUE VAMOS A RECIBIR LA CENIZA, SÍMBOLO DEL ESFUERZO QUE QUEREMOS REALIZAR PARA CAMBIAR”

Imposición de la ceniza

CONVIÉRTETE Y CREE EN EL EVANGELIO

Oración final: Padrenuestro

LLAMADA

¡Hoy comienza la Cuaresma!

¡Los 40 días que preparan la Pascua!

El sacerdote traza hoy el signo de la cruz

en la frente de los cristianos, con la ceniza

¿La ceniza?

Se parece a una tierra gris

en la que ninguna flor puede echar raíces;

o a ese polvillo tan fino

que la brisa más leve se lleva y esparce a lo lejos.

¿La ceniza?

Se parece a una aldea abandonada

que no luce nada

porque está ruinosa, sin cuidados.

Al recibir la ceniza

los cristianos escuchan una llamada:

“¡Ha llegado la Cuaresma,

han llegado los cuarenta días!

¡No os transforméis en desierto!

¡No os transforméis en ruinas!

Reparad, pintad y plantad flores de cambio, de unión, de amor y de paz.

Dad frutos a imagen de Jesús.

Frutos nuevos con colores de Evangelio.”
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